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  Qué quiero saber


  Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber:


  
    	Cuál es la aportación de Durkheim a la sociología y por qué se le considera un clásico de las ciencias sociales.


    	Cuáles son los hechos sociales que coaccionan a los individuos según el pensador francés.


    	Por qué considera que los suicidas, lejos de afirmar su individualidad, son juguetes de fuerzas sociales.


    	Por qué defiende que la autonomía personal crece en paralelo a la dependencia de la sociedad.


    	Cómo previó de forma premonitoria la influencia creciente del Estado en la vida doméstica.


    	Cuál es el papel capital que otorga al Estado para el funcionamiento de la democracia.

  


  Para Ana


  Acrónimos de las principales obras de Durkheim citadas en el texto


  (1889) Comunidad y asociación según Tönnies (CAT)


  (1892) La familia conyugal (FC)


  (1893) De la división del trabajo social (DTS)


  (1894) Las reglas del método sociológico (RMS)


  (1897) El suicidio (S)


  (1912) Las formas elementales de la vida religiosa


  (FEVR)


  (1922) Educación y sociología (ES)


  (1928) El socialismo (So)


  (1950) Lecciones de sociología (LS)


  Forjador de una nueva disciplina académica


  La influencia de Émile Durkheim sobre la génesis, el desarrollo y la consolidación del saber sociológico ha sido extraordinaria. Aunque a diferencia de Max Weber, otro de los iniciadores de la sociología, su obra no fue de carácter enciclopédico, su profesionalización precoz y su apostolado militante en este campo, así como su concentración perseverante en un reducido número de problemáticas confirió una vasta proyección a sus contribuciones, con un impacto que no solo se esparció a otras disciplinas, como por ejemplo la antropología y la pedagogía, sino que pronto desbordó las fronteras de Francia. Unánimemente considerado como uno de los padres fundadores de la sociología, la difusión de su pensamiento se propagó desde su país hasta los Estados Unidos pasando por Inglaterra, y desde aquel país al resto del mundo. A pesar de las actuales limitaciones de algunos de sus planteamientos teóricos y metodológicos, en términos prácticos su modelo de investigación empírica es ampliamente trabajado por una muchedumbre de investigadores, a pesar de que una parte de ellos quizás ni siquiera es consciente de que está siguiendo las huellas del maestro francés.


  Según Anthony Giddens, en la obra de Durkheim encontramos cuatro principales temáticas, que representan los hilos conductores fundamentales de sus investigaciones teóricas y empíricas: el establecimiento de la sociología como disciplina independiente sobre una base empírica, un gran interés por las implicaciones prácticas del conocimiento científico-social, una persistente indagación sobre la significación del ascenso del individualismo en el mundo moderno, y una desazón por conocer mejor las fuentes y la naturaleza de la autoridad moral (Giddens, 1978).


  La lucha por consolidar la sociología como una disciplina académica fue una de sus obsesiones principales. Si antes de Durkheim la sociología no era más que una idea provocadora, gracias a sus logros profesionales devino un hecho social establecido (Tiryakian, 2009). A diferencia de algunos ilustres predecesores como por ejemplo Karl Marx o Auguste Comte, que nunca pudieron obtener un reconocimiento en el mundo universitario, Durkheim desplegó desde buen principio su actividad en el seno de instituciones de enseñanza y de investigación, y hacia el final de su vida consiguió una cátedra de Sociología en la Sorbona, uno de los máximos honores a que se puede aspirar en el universo académico francés. A pesar de querer distanciarse de los precursores de la sociología, como por ejemplo Montesquieu y ser reticente ante las implicaciones del esquema de Comte, más basado en la filosofía de la historia que en el procedimiento científico, Durkheim adquirió muy pronto las potencialidades de sus intuiciones y decidió ponerlas en práctica. Manteniendo la insistencia de Comte sobre la autonomía de la sociología como un campo de estudio propio, procuró dar más precisión al método de esta disciplina y demostrar su aplicación en la investigación empírica.


  Uno de los otros rasgos distintivos de sus propuestas fue la pasión por formular un criterio de intervención social. Su ansia por infantar una sociología que no fuera puramente teórica, sino que representara una contribución a los debates de su tiempo sobre diferentes iniciativas de reforma social, lo llevó a elaborar una distinción entre lo normal y lo patológico, basada en argumentos científicos más que ideológicos. Para Durkheim, el sociólogo es en la práctica como una especie de médico de la sociedad, que aplica sus conocimientos científicos a discernir entre los estados de salud y de enfermedad, a hacer un diagnóstico de la etiología de las patologías sociales y a desarrollar tratamientos para hacerles frente. Si bien estos planteamientos, al menos tomados en su sentido más literal, nos pueden parecer hoy bastante anacrónicos, una parte de la indagación sociológica actual consiste en la identificación, diagnosis y prognosis de los casos anómalos, generalmente mediante el método comparativo, otro de los hallazgos de nuestro autor.


  Una de las aplicaciones de su metodología para establecer una distinción entre normalidad y patología fue un intento de comprensión del papel del individualismo en las sociedades industriales. Por un lado, rechazaba las posiciones conservadoras de los reaccionarios que pretendían volver al Antiguo Régimen a través de revivir la tradición (por ejemplo, el vizconde de Bononald o Frédéric Le Play), pero también era muy crítico con las posiciones de la filosofía utilitarista británica (Alcoberro, 2007), que evocaba a un individuo egoísta y desvinculado de su contexto social. Al contrario, Durkheim defendía un tipo de individualismo moral, que enfatizaba la autonomía y la libertad de los individuos en consonancia con las nuevas condiciones marcadas por el proceso de evolución social, a pesar de ser perfectamente consciente de la deriva patológica que podrían comportar algunos de los excesos del individualismo.


  Tal como afirma Durkheim en el prefacio de la primera edición de De la división del trabajo social, “no queremos extraer la moral de la ciencia, sino hacer la ciencia de la moral, lo cual es muy diferente. Los hechos morales son fenómenos como los otros” (DTS). De hecho, una de las prioridades de Durkheim es la integración del estudio de la moralidad en los análisis sociales. Si partimos de su concepción, según la cual las sociedades son primordialmente comunidades morales y que los hechos sociales lo son en la medida en que tienen una sanción colectiva, la investigación de las fuentes y la naturaleza de la autoridad moral deviene una empresa sociológica de primera magnitud. Una de las utilidades de la sociología podría ser su contribución de cara a la dilucidación de problemas morales, pero para que sea así primero hay que abordar el estudio de la moralidad desde un punto de vista científico (1).


  Un breve bosquejo de la vida de Durkheim nos podría ayudar a entender mejor los resortes intelectuales que dieron nacimiento a su obra sociológica. Cuando Émile Durkheim abrió sus ojos a la luz el 15 de abril de 1858, apenas hacía pocos meses que había muerto Auguste Comte, fundador de la sociología y padre del positivismo. Nacido en la ciudad de Épinal (Lorena), se sentirá poco vinculado con estos lugares, puesto que su carrera de profesor e investigador lo llevará a otros parajes de Francia, sobre todo a Burdeos y posteriormente a París. Las claras resonancias germánicas que evocan su apellido pueden estar relacionadas con la probable procedencia de sus antepasados del balneario de Bad Dürkheim, no muy lejos de Mannheim (Alemania).


  Uno de los avatares que marcó el destino de Durkheim fueron sus orígenes judíos. Todo el mundo que esté familiarizado con la historia contemporánea de Francia conoce la importancia de la cuestión judía como trasfondo de las turbulencias políticas y sociales del país vecino. Moisés, padre de Émile, era rabino de la región y su hijo recibe una educación religiosa ortodoxa que llevaba a seguir la tradición familiar, pero a los 13 años se hace agnóstico y decide no continuar la vocación paterna. También podemos atribuir a su condición judía la pertenencia a un medio familiar y a una colectividad fuertemente cohesionadas, así como un respeto escrupuloso a la regla y una adhesión incondicional a la república (Coenen-Huther, 2010).


  Aun así, su ascendencia judía lo acompañará a lo largo de su vida. Se casará con Louise Dreyfus, también de origen judío, y una de sus escasas intervenciones en el debate político se produce justamente para salir en defensa del capitán Dreyfus (El individualismo y los intelectuales, 1898). Por cierto, aunque los biógrafos de Durkheim no dicen nada sobre este punto, no se puede descartar que su mujer y el famoso capitán, que llevaban el mismo apellido, fueran parientes lejanos. Después de hacer el bachillerato en el liceo Louis-Le-Grand de París (junto a la Sorbona), Durkheim consigue entrar a los 21 años, después de un par de intentos fracasados, en la prestigiosa École Normale Supérieure, centro de enseñanza superior donde se formaban los futuros profesores de secundaria. Estuvo en la Escuela Normal donde entró en contacto con algunos de sus maestros, como Étienne-Émile Boutroux y Fustel de Coulanges, que influyeron decisivamente en su concepción de la sociología. Gracias a la influencia de Boutroux leyó a Comte y también se interesó por la filosofía de Kant a través de la lectura del neokantiano Charles Renouvier (2), uno de los apóstoles del republicanismo progresista frente al pensamiento reaccionario. Entre sus condiscípulos figuran personajes eminentes, como por ejemplo los filósofos Henri Bergson (1859-1941) y Maurice Blondel (1861-1949), Jean Jaurès (1859-1914), fundador del Partido Socialista francés, y Pierre Janet (1859-1947), psicólogo y psiquiatra.


  Empezó su carrera docente ejerciendo como profesor de filosofía en varios liceos de bachillerato entre 1882 y 1887. De esta época disponemos de las notas preparatorias de los cursos de Filosofía que impartió en el liceo de Sens, a un centenar de kilómetros de París (Durkheim y Grossman, ed., 2004). Fue en el transcurso de este periodo como docente de secundaria cuando hizo una estancia de unos meses en Alemania, donde tuvo ocasión de visitar las universidades de Berlín y de Leipzig. En esta última universidad entró en contacto con Wilhelm Wundt, uno de los fundadores de la psicología experimental. De regreso en Francia escribió dos largas recensiones sobre las principales tendencias alemanas en ciencias sociales, que le valieron un cierto reconocimiento académico. Uno de los pensadores que descubrió en Alemania y que tenía que ejercer una notable influencia en su obra fue Albert Friedrich Schäffle (1831-1903), autor de Bau und Leben des sozialen Körpers ('Estructura y vida del cuerpo social'), obra en cuatro volúmenes publicada entre 1875 y 1878, donde expuso su visión organicista de la sociedad (Giddens, 1988).


  En 1887 Durkheim fue nombrado profesor de la Universidad de Burdeos, donde enseñó sociología y pedagogía durante una quincena de años, sin duda los más productivos de su carrera. A la edad de 29 años inició su primera lección en el anfiteatro de la Facultad de Letras con estas palabras: “Señores, encargado de enseñar una ciencia apenas nacida ayer y que solo cuenta con un reducido número de principios definitivamente establecidos, sería temerario por mi parte no estar sobrecogido por las dificultades de mi tarea. Creo que en nuestras universidades, junto a las cátedras desde las cuales se enseña una ciencia acabada y unas verdades confirmadas, hay lugar para otros cursos en los que el profesor construye en parte la ciencia a medida que la enseña, y encuentra en sus oyentes colaboradores más que alumnos, y explora con ellos, avanzan a tientas y a veces se desvían juntos”. Fue aquel mismo año cuando Émile se casó con Louise, con la cual tendrá dos hijos: Marie y André.
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